
 35. Éste es un modo de servir que hace humilde al que sirve. No adopta una 
posición de superioridad ante el otro, por miserable que sea momentánea-

mente su situación. Cristo ocupó el último puesto en el mundo —la cruz—, y 
precisamente con esta humildad radical nos ha redimido y nos ayuda cons-
tantemente. Quien es capaz de ayudar reconoce que, precisamente de este 

modo, también él es ayudado; el poder ayudar no es mérito suyo ni motivo 

de orgullo. Esto es gracia.  

36. La experiencia de la inmensa necesidad puede, por un lado, inclinarnos 

hacia la ideología que pretende realizar ahora lo que, según parece, no consi-
gue el gobierno de Dios sobre el mundo: la solución universal de todos los 
problemas. Por otro, puede convertirse en una tentación a la inercia ante la 

impresión de que, en cualquier caso, no se puede hacer nada.  
  En esta situación, el contacto vivo con Cristo es la ayuda decisiva para con-

tinuar en el camino recto: ni caer en una soberbia que desprecia al hombre y 
en realidad nada construye, sino que más bien destruye, ni ceder a la resigna-

ción, la cual impediría dejarse guiar por el amor y así servir al hombre. 

 38. A menudo no se nos da a conocer el motivo por el que Dios frena su 
brazo en vez de intervenir. Por otra parte, Él tampoco nos impide gritar como 
Jesús en la cruz: « Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ». 

Nuestra protesta no quiere desafiar a Dios, ni insinuar en Él algún error, de-
bilidad o indiferencia. Para el creyente no es posible pensar que Él sea impo-

tente, o bien que « tal vez esté dormido » Es cierto, más bien, que incluso 
nuestro grito es, como en la boca de Jesús en la cruz, el modo extremo y más 
profundo de afirmar nuestra fe en su poder soberano. En efecto, los cristianos 

siguen creyendo, a pesar de todas las incomprensiones y confusiones del 
mundo que les rodea, en la « bondad de Dios y su amor al hombre » Aunque 
estén inmersos como los demás hombres en las dramáticas y complejas vici-

situdes de la historia, permanecen firmes en la certeza de que Dios es Padre y 

nos ama, aunque su silencio siga siendo incomprensible para nosotros. 

39. Fe, esperanza y caridad están unidas. La esperanza se relaciona práctica-

mente con la virtud de la paciencia, que no desfallece ni siquiera ante el fra-
caso aparente, y con la humildad, que reconoce el misterio de Dios y se fía 

de Él incluso en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su 
Hijo y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que 
Dios es amor. De este modo transforma nuestra impaciencia y nuestras dudas 

en la esperanza segura de que el mundo está en manos de Dios y que, no obs-
tante las oscuridades, al final vencerá Él, como luminosamente muestra el 
Apocalipsis mediante sus imágenes sobrecogedoras.  

La fe, que hace tomar conciencia del amor de Dios revelado en el corazón 
traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su vez el amor. El amor es una luz -

en el fondo la única- que ilumina de continuo a un mundo oscuro y nos da la 
fuerza para vivir y actuar. El amor es posible, y nosotros podemos ponerlo en 
práctica porque hemos sido creados a imagen de Dios. Vivir el amor y, así, 

llevar la luz de Dios al mundo: a esto quisiera invitar con esta Encíclica. 
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El Papa Benedicto XVI nos dejó en la solemnidad de la Natividad del Señor 

su primera carta encíclica la cual trata sobre el amor cristiano. En este tiempo 
de la creación es propicio vislumbrar la relación que existe entre el amor y la 

Creación, dada en custodia por el Padre a todos nosotros. 

1. «Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en 
él» en este mismo versículo, Juan nos ofrece, por así decir, una formulación 

sintética de la existencia cristiana: «Nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído en él». Hemos creído en el amor de Dios: así 

puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida.  

 No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, 

sino por el encuentre con un acontecimiento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida. Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha 

unido este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, conteni-

do en el Levítico: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» . 

 En un mundo en el cual a veces se relaciona el nombre de Dios con la 
venganza o incluso con la obligación del odio y la violencia, éste es un men-

saje de gran actualidad y con un significado muy concreto. 

 

PRIMERA PARTE: LA UNIDAD DEL AMOR EN LA CREACIÓN Y 

EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 

2. El amor de Dios por nosotros es una cuestión fundamental para la vida y 

plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros.
  Se habla de amor a la patria, de amor por la profesión o el trabajo, de 
amor entre amigos, entre padres e hijos, entre hermanos y familiares, del 

amor al prójimo y del amor a Dios. ¿se unifican al final, de algún modo, a 
pesar de la diversidad de sus manifestaciones, siendo en último término uno 
solo, o se trata más bien de una misma palabra que utilizamos para indicar 

realidades totalmente diferentes? 

 Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al amor entre hombre y 

mujer, el Antiguo Testamento griego usa sólo dos veces la palabra eros, 
mientras que el Nuevo Testamento nunca la emplea: de los tres términos 
griegos relativos al amor —eros, philia (amor de amistad) y agapé denota sin 

duda algo esencial en la novedad del cristianismo, precisamente en su modo 
de entender el amor.  
 En la crítica al cristianismo que se ha desarrollado con creciente radi-

calismo a partir de la Ilustración, esta novedad ha sido valorada de modo 
absolutamente negativo.  

 El cristianismo, según Friedrich Nietzsche, habría dado de beber al 
eros un veneno, el cual, aunque no le llevó a la muerte, le hizo degenerar en 
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vicio. El filósofo alemán expresó de este modo una apreciación muy difundi-
da: la Iglesia, con sus preceptos y prohibiciones, ¿no convierte acaso en 

amargo lo más hermoso de la vida? ¿No pone quizás carteles de prohibición 
precisamente allí donde la alegría, predispuesta en nosotros por el Creador, 

nos ofrece una felicidad que nos hace pregustar algo de lo divino? 

4. Pero, ¿es realmente así? El cristianismo, ¿ha destruido verdaderamente el 
eros? Recordemos el mundo precristiano. El eros se celebraba, pues, como 
fuerza divina, como comunión con la divinidad.  

 A esta forma de religión que, como una fuerte tentación, contrasta con 
la fe en el único Dios, el Antiguo Testamento se opuso con máxima firmeza, 
combatiéndola como perversión de la religiosidad.  

       No obstante, en modo alguno rechazó con ello el eros como tal, sino que 
declaró guerra a su desviación destructora, puesto que la falsa divinización 

del eros que se produce en esos casos lo priva de su dignidad divina y lo des-

humaniza. Por eso, el eros ebrio e indisciplinado no es elevación, sino caída. 

5. El hombre es realmente él mismo cuando cuerpo y alma forman una uni-

dad íntima; el desafío del eros puede considerarse superado cuando se logra 
esta unificación. Si el hombre pretendiera ser sólo espíritu y quisiera recha-
zar la carne como si fuera una herencia meramente animal, espíritu y cuerpo 

perderían su dignidad. Si, por el contrario, repudia el espíritu y por tanto con-
sidera la materia, el cuerpo, como una realidad exclusiva, malogra igualmen-

te su grandeza. La aparente exaltación del cuerpo puede convertirse muy 
pronto en odio a la corporeidad.  
 La fe cristiana, por el contrario, ha considerado siempre al hombre 

como uno en cuerpo y alma, en el cual espíritu y materia se compenetran 

recíprocamente, adquiriendo ambos, precisamente así, una nueva nobleza. 

6. ¿Cómo hemos de describir concretamente este camino de elevación y puri-

ficación? ¿Cómo se debe vivir el amor para que se realice plenamente su 
promesa humana y divina? El amor engloba la existencia entera y en todas 
sus dimensiones, incluido también el tiempo.  

 El amor es «éxtasis», pero no en el sentido de arrebato momentáneo, 
sino como camino permanente. como un salir del yo cerrado en sí mismo 

hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia el 

reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios. 

7. En realidad, eros y agapé —amor ascendente y amor descendente— nunca 

llegan a separarse completamente. Cuanto más encuentran ambos, aunque en 
diversa medida, la justa unidad en la única realidad del amor, tanto mejor se 
realiza la verdadera esencia del amor en general. Quien quiere dar amor, de-

be a su vez recibirlo como don. 

8. El «amor» es una única realidad. La fe bíblica no construye un mundo 

paralelo o contrapuesto al fenómeno humano originario del amor, sino que 
asume a todo el hombre, interviniendo en su búsqueda de amor para purifi-

carla, abriéndole al mismo tiempo nuevas dimensiones. 
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31. ¿cuáles son los elementos que constituyen la esencia de la caridad cristia-

na y eclesial? a) Según el modelo expuesto en la parábola del buen Samarita-
no, la caridad cristiana es ante todo y simplemente la respuesta a una necesi-
dad inmediata en una determinada situación: los hambrientos han de ser sa-

ciados, los desnudos vestidos, etc.  
 Cuantos trabajan en las instituciones caritativas de la Iglesia deben 
distinguirse por no limitarse a realizar con destreza lo más conveniente en 

cada momento, sino por su dedicación al otro con una atención que sale del 
corazón, para que el otro experimente su riqueza de humanidad. Cristo, que 

suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro, el amor al prójimo ya no 
sea un mandamiento por así decir impuesto desde fuera sino que sea una 
consecuencia que se desprende de su fe, la cual actúa por la caridad. 

b) La actividad caritativa cristiana ha de ser independiente de partidos e ideo-
logías. No es un medio para transformar el mundo de manera ideológica y no 
está al servicio de estrategias mundanas.  La verdad es que no se puede pro-

mover la humanización del mundo renunciando, por el momento, a compor-
tarse de manera humana. A un mundo mejor se contribuye solamente hacien-

do el bien ahora y en primera persona, con pasión y donde sea posible, inde-
pendientemente de estrategias y programas de partido c) Además, la caridad 
no ha de ser un medio en función de lo que hoy se considera proselitismo.  

 El amor es gratuito; no se practica para obtener otros objetivos. Pero 
esto no significa que la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado a 
Dios y a Cristo. Dios es amor (1 Jn 4, 8) y que se hace presente justo en los 

momentos en que no se hace más que amar. 

32. Finalmente, debemos dirigir nuestra atención a los responsables de la 
acción caritativa de la Iglesia ya mencionados. Durante el rito de la ordena-

ción episcopal, el ordenando promete expresamente que será, en nombre del 
Señor, acogedor y misericordioso para con los más pobres y necesitados de 

consuelo y ayuda. 

33. Por lo que se refiere a los colaboradores que desempeñan en la práctica el 
servicio de la caridad en la Iglesia, ya se ha dicho lo esencial: no han de ins-

pirarse en los esquemas que pretenden mejorar el mundo siguiendo una ideo-
logía, sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor.  
 Han de ser, pues, personas movidas ante todo por el amor de Cristo, 

personas cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, desper-
tando en ellos el amor al prójimo. El criterio inspirador de su actuación de-

bería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: « Nos apremia el 
amor de Cristo». El colaborador de toda organización caritativa católica 
quiere trabajar con la Iglesia y, por tanto, con el Obispo, con el fin de que el 

amor de Dios se difunda en el mundo. 
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a) El orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la 
política. La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón y el 

derecho natural, es decir, a partir de lo que es conforme a la naturaleza de 
todo ser humano. Y sabe que no es tarea de la Iglesia el que ella misma 
haga valer políticamente esta doctrina: quiere servir a la formación de las 

conciencias en la política y contribuir a que crezca la percepción de las 
verdaderas exigencias de la justicia y, al mismo tiempo, la disponibilidad 
para actuar conforme a ella, aun cuando esto estuviera en contraste con 

situaciones de intereses personales. 
 b) El amor -caritas- siempre será necesario, incluso en la sociedad más jus-

ta. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio 

del amor. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. 
Siempre habrá soledad. Siempre se darán situaciones de necesidad mate-

rial en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto 
al prójimo. 

 La Iglesia es una de estas fuerzas vivas: en ella late el dinamismo del 

amor suscitado por el Espíritu de Cristo. Este amor no brinda a los hombres 
sólo ayuda material, sino también sosiego y cuidado del alma, un ayuda con 

frecuencia más necesaria que el sustento material. 

29. El deber inmediato de actuar en favor de un orden justo en la sociedad es 
más bien propio de los fieles laicos. Como ciudadanos del Estado, están lla-

mados a participar en primera persona en la vida pública. La misión de los 
fieles es, por tanto, configurar rectamente la vida social, respetando su legíti-
ma autonomía y cooperando con los otros ciudadanos según las respectivas 

competencias y bajo su propia responsabilidad. 

30. a) Vemos cada día lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas 
formas de miseria material o espiritual, no obstante los grandes progresos en 

el campo de la ciencia y de la técnica. Los organismos del Estado y las aso-
ciaciones humanitarias favorecen iniciativas orientadas a este fin.  
 De este modo, la solidaridad expresada por la sociedad civil supera de 

manera notable a la realizada por las personas individualmente. 
b) Las entidades eclesiales, con la transparencia en su gestión y la fidelidad 

al deber de testimoniar el amor, podrán animar cristianamente también a las 
instituciones civiles, favoreciendo una coordinación mutua que seguramente 
ayudará a la eficacia del servicio caritativo.  

 A este propósito, quisiera dirigir una palabra especial de aprecio y 
gratitud a todos los que participan de diversos modos en estas actividades. 
Un fenómeno importante de nuestro tiempo es el nacimiento y difusión de 

muchas formas de voluntariado que se hacen cargo de múltiples servicios 
 Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los jóvenes, que 

educa a la solidaridad y a estar disponibles para dar no sólo algo, sino a sí 
mismos. De este modo, frente a la anticultura de la muerte, que se manifiesta 
por ejemplo en la droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí mismo, 

sino que, precisamente en la disponibilidad a « perderse a sí mismo » en fa-
vor del otro, se manifiesta como cultura de la vida. 
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9. Existe un solo Dios, que es el Creador del cielo y de la tierra y, por tanto, 

también es el Dios de todos los hombres. En esta puntualización hay dos ele-
mentos singulares: que realmente todos los otros dioses no son Dios y que 
toda la realidad en la que vivimos se remite a Dios, es creación suya. La 

creación no es de un dios cualquiera, sino que el único Dios verdadero, Él 
mismo, es el autor de toda la realidad; ésta proviene del poder de su Palabra 
creadora. Estima a esta criatura, precisamente porque ha sido Él quien la ha 

querido, quien la ha « hecho » este Dios ama al hombre. La potencia divina a 
la cual Aristóteles, en la cumbre de la filosofía griega, trató de llegar a través 

de la reflexión, es ciertamente objeto de deseo y amor por parte de todo ser 
—como realidad amada, esta divinidad mueve el mundo, pero ella misma no 
necesita nada y no ama, sólo es amada. El Dios único en el que cree Israel, 

sin embargo, ama personalmente. Él ama, y este amor suyo puede ser califi-

cado sin duda como eros que, no obstante, es también totalmente agapé. 

10. El eros de Dios para con el hombre, como hemos dicho, es a la vez 

agapé. No sólo porque se da del todo gratuitamente, sin ningún mérito ante-
rior, sino también porque es amor que perdona. El cristiano ve perfilarse ya 

en esto, veladamente, el misterio de la Cruz: Dios ama tanto al hombre que, 
haciéndose hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este 
modo, reconcilia la justicia y el amor. Dios es en absoluto la fuente origina-

ria de cada ser; pero este principio creativo de todas las cosas. 

11. La primera novedad de la fe bíblica, como hemos visto, consiste en la 
imagen de Dios; la segunda, relacionada esencialmente con ella, la encontra-

mos en la imagen del hombre. La narración bíblica de la creación habla de la 

soledad del primer hombre, Adán, al cual Dios quiere darle una ayuda. 

12. La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas 

ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los concep-
tos: un realismo inaudito. Jesucristo, el propio Dios va tras la «oveja perdi-

da», la humanidad doliente y extraviada. En su muerte en la cruz se realiza 
ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hom-
bre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. «Dios es amor» en la 

cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y, desde esa mirada, el cristia-

no encuentra la orientación de su vivir y de su amar. 

13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la 

Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte 
y resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su 

cuerpo y su sangre como nuevo maná. No recibimos solamente de modo pa-
sivo el Logos encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su en-

trega. 
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14. La «mística» del Sacramento tiene un carácter social, porque en la comu-
nión sacramental yo quedo unido al Señor «El pan es uno, y así nosotros, 

aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del 
mismo pan» El agapé se haya convertido también en un nombre de la Euca-
ristía: en ella el agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir actuando 

en nosotros y por nosotros. 

15. Jesús se identifica con los pobres: los hambrientos y sedientos, los foras-
teros, los desnudos, enfermos o encarcelados. «Cada vez que lo hicisteis con 

uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). 
Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más humilde encon-

tramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios. 

16. ¿Es realmente posible amar a Dios aunque no se le vea? Y, por otro lado: 
¿Se puede mandar el amor? el amor del prójimo es un camino para encontrar 

también a Dios, y que cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también 

en ciegos ante Dios. 

17. Dios es visible de muchas maneras. En la historia de amor que nos narra 

la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos, llegando hasta la 
Última Cena, hasta el Corazón traspasado en la cruz, hasta las apariciones 
del Resucitado y las grandes obras mediante las que Él, por la acción de los 

Apóstoles.  
El Señor tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: 

siempre viene a nuestro encuentro a través de los hombres en los que Él se 
refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente la Eucaristía.  
 En la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los 

creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su presencia y, de 

este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra vida cotidiana.  

 En la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los 

creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su presencia y, de 

este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra vida cotidiana. 

18. Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios, podré ver siem-

pre en el prójimo solamente al otro, sin conseguir reconocer en él la imagen 
divina. Por el contrario, si en mi vida omito del todo la atención al otro, que-

riendo ser sólo «piadoso» y cumplir con mis « deberes religiosos », se mar-
chita también la relación con Dios.  
 Sólo mi disponibilidad para ayudar al prójimo, para manifestarle 

amor, me hace sensible también ante Dios. Sólo el servicio al prójimo abre 
mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me ama.  Amor a Dios 
y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos 

viven del amor que viene de Dios, que nos ha amado primero. 
 El amor es «divino» porque proviene de Dios y a Dios nos une y, me-

diante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera 
nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios 

sea «todo para todos». 
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SEGUNDA PARTE: EL EJERCICIO DEL AMOR POR PARTE DE LA 

IGLESIA COMO « COMUNIDAD DE AMOR » 

 

19. «Ves la Trinidad si ves el amor», escribió san Agustín. El amor es el ser-
vicio que presta la Iglesia para atender constantemente los sufrimientos y las 

necesidades, incluso materiales, de los hombres. 

20. El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea 
para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en 

todas sus dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta 
abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto 
comunidad ha de poner en práctica el amor. Lucas nos relata esto relacionán-

dolo con una especie de definición de la Iglesia, entre cuyos elementos cons-
titutivos enumera la adhesión a la «enseñanza de los Apóstoles», a la 

«comunión» (koinonia), a la «fracción del pan» y a la «oración». 

 21.  Los Apóstoles, a los que estaba encomendado sobre todo «la ora-
ción» (Eucaristía y Liturgia) y el «servicio de la Palabra», se sintieron exce-

sivamente cargados con el «servicio de la mesa»; decidieron, pues, reservar 
para sí su oficio principal y crear para el otro, también necesario en la Igle-

sia, un grupo de siete personas. 

22. La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, como no puede 

omitir los Sacramentos y la Palabra. 

25. Llegados a este punto, tomamos de nuestras reflexiones dos datos esen-

ciales:a) La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: 
anuncio de la Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacra-
mentos (leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia).  

 Son tareas que se implican mutuamente y no pueden separarse una de 
otra.La caridad no es una especie de actividad de asistencia social que tam-

bién se podría dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifes-
tación irrenunciable de su propia esencia. b) La Iglesia es la familia de Dios 
en el mundo. En esta familia no debe haber nadie que sufra por falta de lo 

necesario. Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé supera los confines de la 
Iglesia. En este sentido, siguen teniendo valor las palabras de la Carta a los 
Gálatas: «Mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero 

especialmente a nuestros hermanos en la fe». 

28. Los pobres, se dice, no necesitan obras de caridad, sino de justicia. Desde 

el siglo XIX los medios de producción y el capital eran el nuevo poder que, 
estando en manos de pocos, comportaba para las masas obreras una priva-
ción de derechos contra la cual había que rebelarse. 
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